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Sucot  - la fiesta de las cabañas 

Ahora nos abocaremos a la festividad de Sucot, en la cual nos centraremos en el principio de la Providencia (Hashgajá), léase, la idea que el mundo está liderado por Dios, mientras que el hombre se halla en la realidad como un objeto pasivo y no como un sujeto activo.  

Para ello fundamentaremos la relación entre Sucot y el principio de Hashgajá e intentaremos averiguar por qué precisamente la estadía en la sucá es considerada una expresión de dicho principio religioso.  Luego trataremos de ver si es posible deducir un significado ético universal del concepto de Providencia.  Finalmente conoceremos qué otros valores se pueden aprender de los preceptos de la fiesta – la cabaña y las cuatro especies.
La festividad de Sucot en la Biblia:
En la Biblia la fiesta de las cabañas tiene dos fundamentos diferentes: el agrícola, que está vinculado con la recolección de los granos al finalizar el año rural; y el histórico – “en recuerdo del éxodo de Egipto”.   Por su carácter de celebración agrícola, se denomina también “la Fiesta de la Recolección”.   Una fuente donde se la presenta como festividad del campo, se encuentra en Deuteronomio 16, 13-15:

	(
Fuentes: Deuteronomio 16, 13-15
La fiesta solemne de los tabernáculos harás por siete días, cuando hayas hecho la cosecha de tu era y de tu lagar.14 Y te alegrarás en tus fiestas solemnes, tú, tu hijo, tu hija, tu siervo, tu sierva, y el levita, el extranjero, el huérfano y la viuda que viven en tus poblaciones.15 Siete días celebrarás fiesta solemne a Jehová tu Dios en el lugar que Jehová escogiere; porque te habrá bendecido Jehová tu Dios en todos tus frutos, y en toda la obra de tus manos, y estarás verdaderamente alegre.


Como vemos, esta festividad está presentada aquí como una fecha en que el hombre está feliz “en todos tus frutos y en toda la obra de tus manos”, ya que en ese momento se encuentra en el final del año de trabajo.  De acuerdo con esta fuente, la permanencia en la sucá está vinculada con la celebración de la prosperidad agrícola, dado que la cabaña es una construcción transitoria en la que vivían los campesinos en la época de la intensa recolección, antes de la llegada del invierno.

La salida a la sucá expresa pues, un agradecimiento a Dios por la abundancia que le concedió al hombre.

Encontramos otro fundamento en el Levítico, capítulo 23, 39-43:

	(
Fuentes: Levítico 23, 39-43
39 Pero a los quince días del mes séptimo, cuando hayáis recogido el fruto de la tierra, haréis fiesta a Jehová por siete días; el primer día será de reposo, y el octavo día será también día de reposo. 40 Y tomaréis el primer día ramas con fruto de árbol hermoso, ramas de palmeras, ramas de árboles frondosos, y sauces de los arroyos, y os regocijaréis delante de Jehová vuestro Dios por siete días.41 Y le haréis fiesta a Jehová por siete días cada año; será estatuto perpetuo por vuestras generaciones; en el mes séptimo la haréis. 42 En tabernáculos habitaréis siete días; todo natural de Israel habitará en tabernáculos, 43 para que sepan vuestros descendientes que en tabernáculos hice yo habitar a los hijos de Israel cuando los saqué de la tierra de Egipto. Yo Jehová vuestro Dios. 


Aquí, el fundamento para la permanencia en la sucá es recordar que durante el éxodo de Egipto, los hijos de Israel habitaron en cabañas.  Sin embargo, a pesar de mencionarse que los israelitas estuvieron un tiempo en un lugar llamado “Sucot”, no hay otra alusión a su residencia en construcciones de ese tipo.  Pero desde el punto de vista ideológico, las cabañas pueden simbolizar una vida transitoria, que era ciertamente reflejo de la situación de los israelitas durante cuarenta años en el desierto.  Observemos que en esta fuente tampoco se deja de lado el contexto rural, puesto que la fiesta se ubica temporalmente “cuando hayáis almacenado los productos de la tierra”.  Aunque tiene una fecha fija, no fue establecida arbitrariamente, sino en estrecha relación con el año agrícola y posiblemente por ese motivo la sucá - y no una carpa u otra construcción pasajera - fue elegida para representar el paso de  los israelitas por el desierto.  Además, estos versículos mencionan la disposición de “las cuatro especies”, que aluden, en las ceremonias, principalmente al pedido de lluvias para que el próximo año agrícola sea exitoso.  De esa manera, las cuatros especies expresan tanto la dimensión rural de la festividad como el vínculo con la Providencia, porque la concepción indica que la lluvia es una bendición concedida por Dios.  Después de todo, en esta fuente la fiesta señala fundamentalmente el éxodo de Egipto y puede ser tomada como un agradecimiento a Dios por ello.  Para resumir, a pesar de la diferencia entre el fundamento agrícola y el histórico, lo que tienen en común es el agradecimiento a Dios por cuidar y bendecir al pueblo de Israel, de hecho por la “Hashgajá”.

Jazal – Las cabañas y la época del desierto 

Hemos visto que en la Biblia, las cabañas recuerdan “que Yo hice habitar a los hijos de Israel en cabañas cuando los saqué de la tierra de Egipto” y que el deambular en el desierto está insinuado quizás en la sucá como construcción provisoria y como el nombre de un lugar en el recorrido de los israelitas.  Pero para Jazal la cabaña se transforma ante todo en un símbolo del período del desierto.  Ya en la Biblia esa época está descripta como un tiempo en que los hijos de Israel tuvieron una protección sobrenatural especial, como aparece en el Deuteronomio, 29:
	(
Fuentes: Deuteronomio 29
1 Estas son las palabras del pacto que Jehová mandó a Moisés que celebrase con los hijos de Israel en la tierra de Moab, además del pacto que concertó con ellos en Horeb.2 Moisés, pues, llamó a todo Israel, y les dijo: Vosotros habéis visto todo lo que Jehová ha hecho delante de vuestros ojos en la tierra de Egipto a Faraón y a todos sus siervos, y a toda su tierra,3 las grandes pruebas que vieron vuestros ojos, las señales y las grandes maravillas. 4 Pero hasta hoy Jehová no os ha dado corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos para oír. 5 Y yo os he traído cuarenta años en el desierto; vuestros vestidos no se han envejecido sobre vosotros, ni vuestro calzado se ha envejecido sobre vuestro pie. 6 No habéis comido pan, ni bebisteis vino ni sidra; para que supierais que yo soy Jehová vuestro Dios.7 Y llegasteis a este lugar, y salieron Sehón rey de Hesbón y Og rey de Basán delante de nosotros para pelear, y los derrotamos; 8 y tomamos su tierra, y la dimos por heredad a Rubén y a Gad y a la media tribu de Manasés.9 Guardaréis, pues, las palabras de este pacto, y las pondréis por obra, para que prosperéis en todo lo que hiciereis.10 Vosotros todos estáis hoy en presencia de Jehová vuestro Dios; los cabezas de vuestras tribus, vuestros ancianos y vuestros oficiales, todos los varones de Israel; 11 vuestros niños, vuestras mujeres, y tus extranjeros que habitan en medio de tu campamento, desde el que corta tu leña hasta el que saca tu agua; 12 para que entres en el pacto de Jehová tu Dios, y en su juramento, que Jehová tu Dios concierta hoy contigo, 13 para confirmarte hoy como su pueblo, y para que él te sea a ti por Dios, de la manera que él te ha dicho, y como lo juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob. 14 Y no solamente con vosotros hago yo este pacto y este juramento, 15 sino con los que están aquí presentes hoy con nosotros delante de Jehová nuestro Dios, y con los que no están aquí hoy con nosotros. 16 Porque vosotros sabéis cómo habitamos en la tierra de Egipto, y cómo hemos pasado por en medio de las naciones por las cuales habéis pasado;17 y habéis visto sus abominaciones y sus ídolos de madera y piedra, de plata y oro, que tienen consigo.18 No sea que haya entre vosotros varón o mujer, o familia o tribu, cuyo corazón se aparte hoy de Jehová nuestro Dios, para ir a servir a los dioses de esas naciones; no sea que haya en medio de vosotros raíz que produzca hiel y ajenjo, 19 y suceda que al oír las palabras de esta maldición, él se bendiga en su corazón, diciendo: Tendré paz, aunque ande en la dureza de mi corazón, a fin de que con la embriaguez quite la sed. 20 No querrá Jehová perdonarlo, sino que entonces humeará la ira de Jehová y su celo sobre el tal hombre, y se asentará sobre él toda maldición escrita en este libro, y Jehová borrará su nombre de debajo del cielo; 21 y lo apartará Jehová de todas las tribus de Israel para mal, conforme a todas las maldiciones del pacto escrito en este libro de la ley. 22 Y dirán las generaciones venideras, vuestros hijos que se levanten después de vosotros, y el extranjero que vendrá de lejanas tierras, cuando vieren las plagas de aquella tierra, y sus enfermedades de que Jehová la habrá hecho enfermar 23 (azufre y sal, abrasada toda su tierra; no será sembrada, ni producirá, ni crecerá en ella hierba alguna, como sucedió en la destrucción de Sodoma y de Gomorra, de Adma y de Zeboim, las cuales Jehová destruyó en su furor y en su ira); 24 más aún, todas las naciones dirán: ¿Por qué hizo esto Jehová a esta tierra? ¿Qué significa el ardor de esta gran ira? 25 Y responderán: Por cuanto dejaron el pacto de Jehová el Dios de sus padres, que él concertó con ellos cuando los sacó de la tierra de Egipto, 26 y fueron y sirvieron a dioses ajenos, y se inclinaron a ellos, dioses que no conocían, y que ninguna cosa les habían dado. 27 Por tanto, se encendió la ira de Jehová contra esta tierra, para traer sobre ella todas las maldiciones escritas en este libro; 28 y Jehová los desarraigó de su tierra con ira, con furor y con grande indignación, y los arrojó a otra tierra, como hoy se ve. 29 Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios; mas las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre, para que cumplamos todas las palabras de esta ley.


Uno de los símbolos de esa Providencia especial en el desierto, quizás el más importante, es la nube de la presencia divina.  Y vemos que en el pensamiento de Jazal esto se vincula con la festividad de Sucot.  En el siguiente comentario, distintos sabios discrepan respecto de la interpretación de los versículos según los cuales los israelitas vivieron “en Sucot” durante su tránsito por el desierto.
	(
Fuentes: Mejilta del Rabbi Simón Bar Iojai, capítulo 12
Sucota.  Sucot realmente existía, como está escrito “Y Jacob se dirigió a Sucot” (Génesis 33, 17) dijo Rabí Eliezer, y los sabios dicen no hay Sucot  sino el (nombre del) lugar como está dicho “Partieron de Sucot y acamparon en Etam” (Números 33, 6) Etam es el (nombre del) lugar, así como Sucot lo es.  Rabí Akiva dice no hay sucot sino nubes de la presencia divina.


Como vemos, aparecen en el Midrash dos opiniones respecto de la interpretación del término “Sucot”.  Está claro que según el significado literal del versículo, Sucot es el nombre de un lugar y así lo consideran los sabios, por lo que no responden (por lo menos no explícitamente) a la pregunta qué es una sucá  o qué son sucot.  Rabí Eliezer opina que ese término representa una estructura física de cabañas y no un lugar específico, sería como decir que los israelitas se trasladaban a un sitio de carpas o algo parecido.  Es dable suponer que los sabios también creían que el lugar se llamaba así porque había cabañas o quizás porque el pueblo de Israel vivió allí en chozas.  Y por ello, la disparidad entre la opinión de los sabios y la del Rabí Eliezer no es tan grande.  Pero la solución que propone Rabí Akiva permite comprender por qué debemos permanecer en la estructura física de la “sucá”.  Esta simboliza las nubes de la presencia divina que acompañaron a los hijos de Israel en su marcha por el desierto.  Según los conceptos de Rabí Akiva, la sucá equivale a las nubes de la presencia divina y de esa manera se puede entender el versículo  “que Yo hice habitar a los hijos de Israel en cabañas cuando los saqué de la tierra de Egipto” como si dijera “que Yo hice habitar a los hijos de Israel en nubes de presencia divina cuando los saqué de la tierra de Egipto”.

Esto lo menciona explícitamente otro Midrash más tardío
	(
Fuentes: Pesikta del Rabí Kahana (Mandelbaum) Anexos B, Festividad de Sucot
Celebrarás durante siete días la fiesta de los Tabernáculos. (Deuteronomio 16, 13).  Por qué los israelitas hacen una sucá, por los milagros que les hizo el Creador cuando salieron de Egipto.  Nubes de Su presencia los rodeaban y los cubrían, como fue dicho “que Yo hice habitar a los hijos de Israel en cabañas" (Levítico 23, 43)… “Siete días habitaréis en cabañas” (Levítico 23, 42) ¿para qué? “Para que vuestros descendientes sepan que Yo hice habitar a los hijos de Israel en cabañas” (Levítico 23, 43).  Les dijo Dios a los hijos de Israel construyan las cabañas y moren en ellas siete días para recordar los milagros que les concedí en el desierto.      


La sucá como espacio sobrenatural      

Hasta aquí hemos visto que la sucá simboliza el espacio sobrenatural y protegido, en el que estuvieron los israelitas en el desierto – “las nubes de la presencia divina”.  En la continuación del Midrash que citamos, en torno al versículo de Isaías que menciona a la sucá, aparece la idea que la cabaña misma constituye un espacio relacionado con lo sobrenatural y aislado del mundo:
	(
Fuentes: Pesikta del Rabí Kahana (Mandelbaum) Anexos B, Exégesis del Rabí Janina.
“y habrá de día un cobertizo para dar sombra ante el calor abrasador” (Isaías 4, 6).  Dijo el Rabí Leví todo el que cumple el precepto de la sucá en este mundo, dice el Santo Bendito Sea, cumple el precepto de sucá en este mundo, yo lo cubro con el sol del próximo día.


Como vemos, el Midrash relaciona la estadía en la sucá con otro espacio – el del mundo venidero.  La cabaña también se considera como una protección, de manera similar a las nubes de la presencia divina: 
	(
Fuentes: Pesikta del Rabí Kahana (Mandelbaum) Anexos B, Exégesis del Rabí Janina.
“y habrá de día un cobertizo para dar sombra ante el calor abrasador, y para refugio y protección de la tormenta y del aguacero”.  (Isaías 4, 6).  Todo el que cumple el precepto de la sucá en este mundo, se cubre de los perjuicios para que no lo afecten.


La idea que la sucá es un espacio protegido y aislado del mundo, continúa en la tradición y en el folklore a lo largo de la historia judía.  Se destaca especialmente en el género de los relatos jasídicos.  El Jasidismo actuó en Europa oriental, donde el clima es muy frío y por eso la permanencia en la sucá se convirtió en un desafío especial de enfrentar la lluvia y las bajas temperaturas.  En alusión a ello, surgieron numerosos relatos acerca de distintos justos en cuyas sucot reinaba un clima cálido y libre de humedad.  Eso inclusive era prueba de su probidad en la lucha contra los “Mitnagdim”.  Un ejemplo de estos relatos es fruto de la pluma del Premio Nobel Shmuel Iosef Agnón, en su libro “El fuego y la madera”, una obra que inmortaliza la cultura judía de Europa oriental:
	(
Fuentes: Sh. I. Agnón, El fuego y la madera, pág. 99.
Ocurrió un año, la primera noche de la fiesta, las copiosas lluvias inundaron el mundo y era imposible sentarse en la sucá, ni siquiera para bendecir.  El rabino Arie Leibush (uno de los opositores a los jasidim), estaba en su casa inmerso en gran pesar por no poder cumplir el precepto de la sucá en la primera noche de la festividad.  Llegaron personas y le contaron que en la sucá de Rabí Israel Baal Shem Tov (considerado el padre del Movimiento jasídico) no llueve y todos sus seguidores están sentados con él en la sucá, comiendo, bebiendo y regocijándose.  Buscó el rabino Arie Leibush una botella de vino y una copa.  Su esposa tomó dos panes trenzados y un cuchillo, los envolvió en un mantel y se lo dio.   Corrió con todas sus fuerzas a la sucá del Baal Shem Tov mientras las lluvias se acrecentaban sin cesar.  Fue un milagro que llegara hasta allí.  Cuando entró, la sucá estaba colmada de jasidim, sentados alrededor del Baal Shem Tov.  Le hicieron un lugar al rabino de Mezibosh.  Sirvió la copa, consagró y bendijo la permanencia en la sucá, pronunció el “Shehejeianu”, se lavó las manos y cortó el pan…


En líneas generales podemos decir que la Hashgajá tiene dos significados.  El primero es la conducción del mundo, es decir el dominio sobre la naturaleza y la historia.  En ese sentido, el grado de sometimiento del mundo a la Hashgajá está relacionado con el grado en que los sucesos sean fruto de una ley – causa y efecto - o que esta sea una ilusión y en realidad detrás de todo hecho se encuentre Dios de manera activa.  El segundo significado es la observación de los actos de los hombres.  En este sentido la cuestión es en qué medida cada acción del hombre o inclusive de un animal o vegetal, está vigilada y “documentada”.  El vínculo entre ellas es relevante a la pregunta ¿En qué medida las acciones del hombre influyen en la forma en que se conduce el mundo?. En el siguiente Midrash podemos encontrar una expresión de la idea que sostiene que aunque el mundo parezca manejarse por leyes de causa y efecto, en realidad esa es una ilusión:   
	(
Fuentes: Bereshit Raba (Vilna) Sección X
Dijo Rabí Simón no hay ni una sola hierba que no tenga un astro en el cielo (ángel o fuerza celestial) que la golpee y le diga crece.


Y de otro Midrash aprendemos que Dios mismo vigila todo ser vivo:
	(
Fuentes: Shabat, folio 107 columna b(Talmud de Babilonia, Seder Moed, Tratado Sabat, Acervo Cultural, Buenos Aires, 1971 (N. de la T.))
¿No declaró el maestro que el Santo bendito sea se sienta y alimenta (a todas las criaturas), desde los búfalos con cuernos hasta los huevos de los piojos?


En las fuentes que estudiamos hasta aquí, el concepto de Hashgajá se manifestó con el primer significado, el de la conducción del mundo.  En las festividades de arrepentimiento se pone de manifiesto el otro significado del concepto, que sostiene que la vida del hombre en el mundo está sometida a cierta supervisión y que deberá rendir cuentas por sus actos.   A lo largo de la historia judía, el tema de la Hashgajá fue centro de análisis en cuestiones como sobre quién y sobre qué rige la Providencia, cómo se manifiesta y cuál es la relación entre ella y otros conceptos como el libre albedrío.  En este marco no daremos respuesta a estos importantes temas, sólo intentaremos ver de qué manera el concepto de Hashgajá - que como hemos estudiado, está relacionado estrechamente con la festividad de Sucot - se vincula con el sentido ético de esa fiesta.  

Significado ético de la Hashgajá

A lo largo de la clase se ha sostenido que hay una determinada tensión entre la creencia en el libre albedrío y la fe en la Hashgajá.  Queda claro que cuanto más amplio es este concepto y Dios es considerado más “activo”, disminuye la libertad de elección del hombre.  No es casual que si volvemos a la descripción de Flavio Josefo de las tres escuelas (ver envio de Iom Kipur), veremos que todas vincularon la libertad del hombre con la Hashgajá.  Así por ejemplo, describe Josefo a los saduceos como quienes por un lado “niegan el destino”, o sea que el hombre es dueño de su suerte “y dicen que Dios está alejado de la mala acción y no lo vigila”.  El albedrío tiene un sentido ético en lo que respecta a la responsabilidad del hombre por sus actos.  Vimos que la época del desierto es considerada una expresión del principio de la Hashgajá pero la idea de la existencia de una tensión entre Providencia y toma de responsabilidad y madurez, se pone de manifiesto en la disputa mencionada en el Midrash por cuál fue el motivo del deambular de Israel durante cuarenta años.    
	(
Fuentes:   Mejilta de Rabí Ismael Beshalaj, Beshalaj
Y Dios hizo errar al pueblo por el desierto para hacerles milagros con el maná, con codornices y con el pozo de agua.  Rabí Eliezer dice que fue un camino para cansarlos porque fue dicho “Debilitó mi fuerza en el camino y acortó mis días” (Salmos 102, 24).  El desierto para purificarlos como fue dicho “El es quien te hizo caminar por un desierto grande y terrible” (Deuteronomio 8, 15) el Mar Rojo para probarlos, como fue dicho “Nuestros padres en Egipto no entendieron tus maravillas” (Salmos 106, 7).                      


El período de errar en el desierto está considerado como un tiempo de preparación o de crecimiento del pueblo de Israel.  Vemos dos enfoques educativos opuestos con referencia a la naturaleza de esa época de maduración.  El primero pone el acento precisamente en la dependencia de Dios que se manifiesta en milagros como el maná, las codornices y el pozo de Miriam.  El segundo destaca las dificultades que presentó la marcha en el desierto como un medio de educar hacia la independencia.  En una primera mirada, es fácil comprender el sentido educativo de la opinión de Rabí Eliezer.  ¿Podemos encontrar un valor formativo o ético también en la primera opinión?   
La sucá como creencia en la Hashgajá y como instrumento educativo

Hasta aquí hemos visto que la sucá es una expresión de la Providencia, fundamentalmente como símbolo de la situación en la que estaban los israelitas durante su deambular en el desierto.  Pero ese no es su único simbolismo.  Esta festividad se celebra en el otoño y comienzos del invierno.  Si bien en la tierra de Israel el clima no exige enfrentar duramente la lluvia y el frío, la sucá no sería el lugar más apropiado para festejar la finalización del año agrícola.  El otoño en Israel se caracteriza por cambios extremos de tiempo, desde un ardiente siroco hasta una lluvia torrencial.  Sería más natural que luego de haber invertido sus esfuerzos recolectando el grano antes del invierno, el campesino celebrara la terminación del trabajo en su cálido y cómodo hogar.  Y en cambio la Torá le obliga a quedarse “afuera” una semana más, justo cuando el clima vira de calor a frío y las lluvias se avecinan.  De hecho, en Sucot la Torá le exige abandonar su casa segura y simbólicamente depositar su destino en manos de fuerzas superiores a él. 

El pensador que conoceremos a continuación, ve esta exigencia como formadora del hombre en distintos valores.

Filón de Alejandría 

A menudo vemos que cuando las personas logran un gran éxito material, tienen dificultades para afrontar ese éxito desde el punto de vista ético.  La ubicación temporal de la festividad de Sucot, cuando el hombre recolecta el grano y ve una bendición en lo hecho por sus manos, presenta este desafío nada sencillo.  Como observaremos en el siguiente ejercicio, Filón de Alejandría analiza las funciones educativas de la fiesta de Sucot.
	(
Fuentes: Filón de Alejandría, Sobre las leyes en detalle B, 204-209
La última festividad del año, llamada “Sucot”, tiene lugar en pleno otoño.  Esto acentúa dos enseñanzas: respetar la igualdad y odiar la desigualdad, puesto que este es el comienzo y el origen de la justicia.  Una es hermana de la luz sin sombras, y la otra de la oscuridad.  Es obligación, después de la maduración de todos los frutos, agradecer a Dios, que engloba la causa de todas las bendiciones. … (Y también) para recordar la larga marcha que realizaron nuestros antepasados en el corazón del desierto, y en cada alto en el camino, vivieron muchos años en cabañas.   

Ciertamente es bueno recordar la pobreza durante la riqueza, la bajeza en el momento de gloria, la posición del vulgar en el gobierno…pues no hay mayor placer que reflexionar sobre los fracasos del pasado (en tiempos) de imponentes éxitos.  Pero además del placer, también hay mucho provecho en practicar la caridad.  Porque quienes vieron con sus propios ojos el bien y el mal, rechazando este último y disfrutando del bien, están profundamente agradecidos y son impelidos a la devoción, por temor a que se produzca un cambio en sentido contrario.  


La estructura física de la sucá
Hemos hablado acerca de la salida de la casa hacia la sucá.  Ahora analizaremos lo que puede constituir un instrumento educativo, tomando en cuenta la estructura misma de la cabaña.

En sus normas para la sucá, Maimónides establece los materiales con los cuales es posible construirla:
	(
Fuentes: Maimónides, Normas de shofar, sucá y lulav, capítulo 4
Las paredes de la sucá son aptas, no necesitamos más que una división e inclusive con animales, y el hombre hace que su amigo sea como una pared en día festivo para comer, beber y dormir en una cabaña apta en la cual su compañero es una pared.


En esta regla de Maimónides, vemos un principio importante de la estructura de la sucá, que es la igualdad.  Si en la construcción permanente hay enormes diferencias entre las posibilidades de las personas, tratándose de la sucá, cada cual puede construirla puesto que cualquier material es apto.  Observemos, aunque parezca extraño, que inclusive el amigo puede considerarse un “material” legítimo para la construcción de la cabaña.  En este caso es aconsejable formular la pregunta a los alumnos: qué concepción puede estar expresada en esta regla especial, tanto con respecto a la sucá como en relación al hombre y su prójimo.

Además, esta estructura debe ser transitoria y no fija, y como establece la Mishná, limitada en su altura:
	(
Fuentes: Mishná Sucá 1,1
“una sucá que supere las veinte amot (aproximadamente diez metros) es nula”


La sensación de seguridad que el hombre tiene en su hogar también se ve objetada: 
	(
Fuentes: Mishná Tratado Sucá, capítulo 2
“Durante los siete días el hombre hace de su sucá un lugar estable y de su casa un sitio transitorio”


De esa manera, precisamente en la semana en la cual se pone de manifiesto la diferencia entre los logros económicos de las personas en una sociedad agrícola, la tradición les exige salir de las casas, símbolo de su éxito material o la falta del mismo, y “vivir” en una construcción que relativamente nada puede testimoniar acerca de la posición económica del hombre.

Las cuatro especies como expresión de igualdad

Hemos visto algunos ejemplos donde las reglas de la sucá expresan valores de igualdad, precisamente durante un período en el que se agudizan las diferencias.  Asimismo, estudiamos que Filón considera la ubicación temporal de la fiesta en el otoño, como una muestra de ese principio.  Otra manifestación del mismo puede apreciarse en la forma en que Jazal concebían el precepto de las cuatro especies – portar la rama de palmera, el cidro, el mirto y el sauce.  En la Biblia aparece esta disposición sin un fundamento explícito:
	(
Fuentes: Levítico capítulo 23 versículo 40
El primer día tomaréis para vosotros fruto de árbol hermoso: ramas de palmera, ramas de árboles frondosos y de sauces de los arroyos; y os regocijaréis delante de Jehovah vuestro Dios durante siete días. 


Sin embargo la conexión entre portar las cuatro especies y la alegría, indica aparentemente que son plantas relacionadas con el regocijo por la cosecha, y según los testimonios históricos de distintas fuentes, en la festividad de Sucot se realizaban ceremonias en el Santuario, que aludían al júbilo por la abundancia y se oraba para el próximo año, todo acompañado de coloridos y deslumbrantes desfiles con dichas plantas.  Pero Jazal no se conformaron con esa fundamentación y buscaron el sentido simbólico ético de ese precepto:
	(
Fuentes: Pesikta de Rav Kahana (Mandelbaum) Piská 27
El fruto del citrus, es Israel.  Ese etrog tiene aroma y alimento, así hay en Israel personas conocedoras de la Torá y hacedoras de buenas acciones.  Las ramas de palmera son Israel.  Poseen alimento y carecen de aroma, así en Israel, hay personas conocedoras de la Torá pero no realizan buenas acciones.  La rama del mirto es Israel.  Este tiene aroma pero no alimento, así en Israel, hay personas con buenas acciones en sus manos pero no conocen la Torá.  Y el sauce del río es Israel.  Este no posee sabor ni aroma, así en Israel hay personas que no conocen la Torá y no realizan buenas acciones.  Dijo el Santo Bendito Sea, no pueden perderse, sino que se unan todos y se expíen unos a otros.


La sucá y la calidad del medio ambiente

La festividad de Sucot está estrechamente relacionada con la naturaleza.  Es una fecha para celebrar la abundancia natural y la producción del campo.  Esta alegría está expresada en el precepto de las cuatro especies de plantas verdes, de copiosas hojas y ramas frutales, y quizás por sobre todo, por la permanencia en la sucá.   En ella, el hombre habita en la naturaleza, en una construcción transitoria, a merced de cualquier fenómeno climático – calor, frío, viento, lluvia, etc.  Ya Jazal afirmaron que el hombre debe respetar la naturaleza, no debe verse como el señor del mundo, sino como quien tiene la obligación de cuidarlo.

Y así dice el Midrash:

	(
Fuentes: Kohelet Rabá (Vilna) Sección 7  
Al crear el Santo Bendito Sea al primer hombre, lo tomó y lo hizo recorrer todos los árboles del paraíso y le dijo: Mira mi obra, qué hermosos y magníficos son y todo lo que he creado es para ti, cuida de no destruir mi mundo, que si lo haces, nadie lo reparará.


Curso: Abordajes para la comprensión de las Festividades y su enseñanza

Profesor titular: Dr. Michael Gillis     

Asesora pedagógica: Aliza Moreno

Merkaz Melton, Universidad Hebreo de Jerusalén
3

